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P R E S E N T A C I Ó N

En el Perú, la visión de la juventud rural se construye sobre la base de 
aspiraciones muy reales: aman su tierra, su cultura, su lugar de origen. Su 
carácter emprendedor la impulsa a buscar oportunidades para aprender, 
crecer e innovar, aprovechando los recursos naturales que la rodean y los 
saberes ancestrales de su familia. Su realidad, móvil y dinámica, la lleva a 
interactuar de manera constante con el mundo urbano. Inteligente, 
conectada y resiliente, esta juventud es protagonista del desarrollo rural 
que favorece su autonomía.  

Durante su ejecución, el proyecto FORMAGRO (Programa de Formación 
Agraria y de Apoyo al Emprendimiento Juvenil en el Perú), �nanciado por 
el Gobierno de Canadá, encontró en las zonas rurales y periurbanas de los 
departamentos de Áncash y Lima un gran dinamismo, impulsado por la 
población joven. Más de 2000 personas encontraron en la producción 
agroecológica y el emprendimiento sostenible el camino para construir 
sus proyectos de desarrollo personal y profesional. El programa, 
implementado por SUCO, IDMA y ALLPA, siempre buscó proporcionar las 

condiciones para que las y los jóvenes desarrollen sus potencialidades 
mediante la articulación de sus acciones con las instituciones de los 
sectores educación y agricultura en el ámbito rural. 

La presente publicación recoge las historias de 14 jóvenes de Áncash y 
Lima, cuya capacidad de organización y resiliencia ante los cambios se 
fortalece con su dedicación y creatividad, y se nutre de su actividad 
productiva. También muestra el trabajo de algunos centros formativos que 
“con pocos recursos, pero mucho empeño” acompañan, desde la produc-
ción agropecuaria, el esfuerzo de la juventud por impulsar un desarrollo 
sostenible.

Compartamos sus sueños y planes, cambiemos nuestra mirada del mundo 
rural y conozcamos a las y los protagonistas del desarrollo local.

Émilie Lemieux
Directora del proyecto FORMAGRO
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A sus 17 años, Araceli Natividad 
divide su tiempo entre dos grandes 
retos: ingresar a la Universidad 
y consolidar el emprendimiento 

familiar Muruanti (‘granos andinos’ en quechua). 

Luego de terminar el colegio, cada uno de los 
integrantes de su grupo de amigas y amigos 
de toda la vida tomó rumbos diferentes. Todos, 
menos ella, salieron de Caraz siguiendo sus 
planes de continuar estudios superiores. Algunos 
se mudaron a Lima; otros, a Huaraz; uno ingresó 
rápidamente a la Universidad. Por eso, para no 
perder contacto, crearon un grupo WhatsApp y es 
allí donde comparten sus anécdotas, consejos y 
también se ayudan con los estudios.

Desde pequeña, Araceli se involucró en el negocio 
al que considera una tradición familiar. “Los 

papás de mis abuelos vendían la kiwicha cruda. 
Después, mis abuelos se animaron a tostarla. Hace 
diez años, mis padres empezaron a procesarla 
en sartenes de aluminio. Hoy trabajamos con 
maquinarias especializadas”. 

Hace un año, por curiosidad, se inscribió en el 
módulo: “Gestión de Negocios Rurales” dictado 
por el proyecto FORMAGRO en Caraz. El nombre la 
atrajo y pensó que le ayudaría a unir sus planes 
de estudiar administración con el emprendimiento 
familiar. 

El nerviosismo del primer día de clases, rodeada 
de personas que no conocía, fue rápidamente 
vencido por las sesiones dinámicas y los trabajos 
grupales. Al llegar a su casa compartía emocionada 
los nuevos conocimientos y las experiencias de 
otras personas con emprendimientos particulares, 

HISTORIAS DE RESILIENCIA
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y con el apoyo de sus padres, los implementaba 
en el negocio. 

Es así que establecieron un punto de venta 
fijo en Huaraz, etiquetaron sus productos y los 
promocionaron destacando -además de su sabor 
y presentaciones novedosas- su valor nutricional 
y su carácter agroecológico.

Cuando concluyó el módulo, Araceli presentó 
su emprendimiento a concursar en el fondo de 
financiamiento promovido por FORMAGRO, el 
Fondo Wiñay. Fue la primera vez que expuso ante 
un jurado. Si bien se preparó para presentar el 
plan de negocio de su harina de 7 semillas, sentía 
que la ansiedad se apoderaba de ella. Su mamá, 
quien la acompañó en el stand, le dio el valor que 

necesitaba: “Es el producto que conocemos hace 
tiempo, solo tienes que hablar lo que sabes del 
producto.” Ganar el fondo afianzó la confianza en 
sí misma y les ayudó a implementar con nuevos 
equipos su planta de procesamiento.

Con mucha disciplina, Araceli destina sus mañanas 
a clases virtuales de preparación para el examen 
de ingreso a la Universidad- en la facultad de 

“Les conté mi experiencia con el 
Fondo Wiñay, que jamás pensé llegar 
a estos lugares como Barranco, ni 
conocer a personas con experiencias 
tan bonitas”

Administración- y sus tardes a la producción. A 
pesar que el estudio y el trabajo ocupan la mayor 
parte de su tiempo, los fines de semana los destina 
a su familia, va con ellos al río o al campo. Aunque 
no se olvida de sus amigas y amigos. “Les conté mi 
experiencia con el Fondo Wiñay, que jamás pensé 
llegar a estos lugares como Barranco, ni conocer a 
personas con experiencias tan bonitas”. 

Araceli espera postular pronto a la Universidad y 
continuar con su plan de mudarse a Huaraz para 
estudiar. Recogiendo siempre las sugerencias de 
sus compradores para ensayar nuevos productos, 
sus siguientes retos son consolidar sus ventas 
en Huaraz y posicionar su emprendimiento en 
su natal Caraz. Así se prepara para, en un futuro 
cercano, tomar las riendas del negocio familiar. 

“Es el producto que 
conocemos hace tiempo, 
solo tienes que hablar lo 
que sabes del producto.”
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A sus 19 años, Adel es un claro 
ejemplo de cómo el buen manejo 
agroecológico cambia vidas. 
Mientras estudiaba en el colegio se 

despertó en él el interés por la agroecología, a la 
que se acercó por curiosidad y por las ganas de 
aprender algo nuevo dentro del área de trabajo de 
sus padres: la agricultura. 

La visita de FORMAGRO a su salón de clases le mostró 
una agricultura amigable con el medio ambiente y 
que permitía ofrecer productos saludables a los 
consumidores. Era algo totalmente nuevo para él 
y le llamó mucho la atención. Por ese motivo, se 
inscribió en el curso de manejo agroecológico de 
plagas y enfermedades. “Nos llevaron a un área 

productiva donde criaban insectos benéficos, 
dentro de mí, pensé: ¿criar insectos? ¿será como 
criar cuyes o gallinas?”.

Durante una pasantía tuvo la oportunidad de 
conocer una eco-tienda y, en ese momento, 
visualizó el futuro que quería alcanzar junto a su 
familia, “me pareció muy bonito, muy diferente a lo 
que conocía, pensé que tenía que hacer algo como 
eso y que debía trabajar mucho para lograrlo”.

Desde muy joven Adel trabajó con el fin de ayudar 
a sus padres, valorando cada esfuerzo que ellos 
hacían. Apenas con 10 años, junto a otros niños, 
cuidaba los carros de los turistas que visitaban su 
natal Lunahuaná; luego fue cobrador de combi; un 

ADEL G.
GUERRERO
LÁZARO

EL FUTURO DE LA AGROECOLOGÍA
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tiempo mesero, y, en otro momento, cargador de 
botes para una agencia de turismo, todo ello sin 
dejar de ayudar a sus padres en el campo.

Al culminar el colegio, pensó estudiar en la 
universidad, pero la situación económica familiar 
no se lo permitió. Fue así que ingresó al Instituto 
Tecnológico de Pacarán para estudiar técnica 
agropecuaria. Todo lo aprendido en el instituto y en 
FORMAGRO lo compartía con sus padres para aplicar 
esos conocimientos en su parcela. “Yo también 
quiero participar -me dijo mi papá- ¿Dónde me 
puedo inscribir? Fue así como terminamos llevando 
juntos el curso de abonos, lo vi muy entusiasmado, 
como hace mucho tiempo no lo veía, también llevé 
el curso de néctares con mi mamá”.

Aprovechando las oportunidades de la vida y 
motivado por FORMAGRO, decidió crear su marca 
ALLPI GREEN Productos agroecológicos, la cual 
presentó a un fondo de financiamiento. Mientras 
se le acercaban los jurados, pensó: “Es la primera 
vez que hago esto, pero voy a dar lo mejor de mí, 
les haré conocer lo que hago y hasta dónde quiero 
llegar con este emprendimiento”. Adel fue uno 
de los ganadores del fondo y así logró acortar la 
distancia para cumplir su gran sueño, tener una 
eco-tienda.

Aquel financiamiento ayudó a impulsar su negocio 
de producción y transformación de frutas como 
mermeladas, néctares y algunos dulces locales de 
la zona. “Juntos estamos construyendo nuestra 
casa en donde hemos implementado nuestra 

planta ALLPI GREEN. Así fue como la agroecología 
involucró a mi familia, a mis padres y a mis cuatro 
hermanos”.

“Mi meta es estudiar agronomía y hacer 
agroturismo en mi parcela, que las personas de la 
ciudad experimenten el proceso de trabajar en el 
campo, que conozcan el esfuerzo y el tiempo que 
se toma para hacer llegar estos productos a sus 
mesas, que valoren el trabajo de los agricultores, 
que es poco valorado.”

Su voz se quiebra por un momento, pero se repone 
haciendo mérito a su apellido: Guerrero. Adel nos 
demuestra que hacer agroecología es posible, 
piensa en un mejor futuro no solo para él y su 
familia sino para todas las personas. “Nosotros, los 
agricultores, somos los responsables de proteger 
el medio ambiente y de cuidar la alimentación 
de las personas, debemos rediseñar nuestras 
parcelas y hacerlas más biodiversas, para proteger 
el ecosistema donde vivimos.”

“Mi meta es estudiar agronomía y 
hacer agroturismo en mi parcela, 
que las personas de la ciudad 
experimenten el proceso de trabajar 
en el campo, que conozcan el 
esfuerzo y el tiempo que se toma para 
hacer llegar estos productos a sus 
mesas, que valoren el trabajo de los 
agricultores, que es poco valorado.”

“Es la primera vez que 
hago esto, pero voy a dar 
lo mejor de mí, les haré 
conocer lo que hago y hasta 
dónde quiero llegar con 
este emprendimiento”



HISTORIAS DE RESILIENCIA / ADEL GAHLI GUERRERO LÁZARO formagro 17	 16

Daysi Yactayo es la mayor de seis hermanos de 
una familia dedicada a la agricultura desde hace 
varias generaciones. En la cuenca del río Cañete, 
en Lunahuaná, los Yactayo viven en un hermoso 

lugar que inspiró el nombre de su emprendimiento familiar: “Valle 
Escondido - Huerto Agroecológico”.

Daysi recuerda los años en los que intentaba llevar sus frutas a la 
capital, incluso a la ciudad más cercana, solo a una hora de camino, 
pero le resultaba más costoso el transporte que el pago que recibía, 

apenas 30 o 50 céntimos el kilo. “Cosechar todo el día con las manos 
maltratadas, el sol sobre la cabeza y habiendo comido muy tarde, 
no era satisfactorio.”

Su madre, Miriam Chalco, decidió iniciar la producción de 
mermeladas en el año 2005, como medida para evitar que se 
malogren las frutas que no lograban vender. “Nuestra familia era 
numerosa y no nos alcazaba. Mi mamá nos ha vestido y educado 
con lo que pudo, nosotros mismos hemos costeado nuestros 
estudios ofreciendo nuestros productos a los amigos y familiares.” 

HISTORIAS DE RESILIENCIA
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Los hermanos Daysi, Daivyd y Christian 
conocieron el proyecto FORMAGRO en el año 
2018 y se capacitaron, inspirados por los 
contenidos, en los cursos de producción de cuyes, 
marketing y producción de manjar y yogur griego 
respectivamente. 

“Aprendimos a reutilizar todo lo que la naturaleza 
nos brinda y a preparar nuestros propios abonos 
para hacer productos más saludables.” 

Recibieron acompañamientos técnicos y apoyo 
para desarrollar el plan de negocio que daría vida 

a su emprendimiento familiar. Con mucha ilusión 
y expectativa, lanzaron sus productos al mercado: 
néctares, mermeladas, encurtidos de hortalizas, 
conservas de frutas y miel de abeja. Esta última 
producida por su padre, Juan Yactayo, un 
carismático y apasionado apicultor que confiesa 
su gran amor y pasión por las abejas. 

La familia se abría paso, logrando participar en 
diversas ferias, entre ellas la feria agroecológica 
de Lunahuaná -su principal espacio de 
comercialización-, hasta que, de pronto, se 
declaró la pandemia del COVID 19, dejando un gran 
silencio en sus ventas, cancelando los pedidos 
que recibían de Lima Metropolitana y paralizando 
el flujo de turistas que visitaban su huerto, a 20 
minutos del centro de Lunahuaná.

“Los primeros días no supimos qué hacer. Nuestros 
recursos económicos se fueron acabando, en 
la familia somos 8 personas (3 en edad escolar) 
y nuestro sustento siempre ha sido las ventas 
semanales. Empezamos a consumir nuestros 
animales, los productos que sembramos y a 
cocinar con leña, debido al agotamiento del gas y 
la falta de recursos para comprarlo.”

“Lo que al principio resultó un problema, 
luego se convirtió en una oportunidad, 
ahora contamos con un distribuidor 
en Lunahuaná, tres en Cañete y dos en 
Lima, con mira a muchos más.” 

Daysi, madre de tres hijos pequeños, implementó el 
servicio de entrega a domicilio gracias a un amigo 
dedicado al turismo en Lunahuaná. Obtuvo buenos 
resultados, por lo que decidió lanzar su línea de 
lácteos a través de un catálogo de productos 
en redes sociales, estrategia que incrementó 
positivamente sus ventas. “Lo que al principio 
resultó un problema, luego se convirtió en una 
oportunidad, ahora contamos con un distribuidor 
en Lunahuaná, tres en Cañete y dos en Lima, con 
mira a muchos más.” 

La familia Yactayo es sinónimo de esfuerzo, 
humildad y unión, cada miembro con diferentes 
roles, pero con un solo objetivo: que los productos 
del Valle Escondido lleguen a todos los hogares. 

Daysi, quien se dedicó a la panadería, pastelería y a 
la producción de lácteos, lidera el emprendimiento 
motivada “no solo por ser emprendedora, sino 
también por pensar como empresaria”.

“Aprendimos a reutilizar todo 
lo que la naturaleza nos brinda 
y a preparar nuestros propios 
abonos para hacer productos 
más saludables.” 
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A los 17 años Arévalo dejó Yanama, 
ubicada en el lado oriental de la 
Cordillera Blanca, en la zona de 
Conchucos, para estudiar mecánica 

en la ciudad de Huaraz. Con la idea de trabajar 
independiente, aprendió el oficio, pero nunca estuvo 
contento con la carrera, ni con el hecho de trabajar 
en un taller recibiendo órdenes. Desilusionado, 
dejó la carrera un año antes de terminarla y, 
paradójicamente, encontró trabajo en una mecánica 
de Huaraz donde no duró mucho tiempo. 

Su deseo de independencia lo llevó por diferentes 
ciudades, buscando nuevas oportunidades, pero 
siempre regresaba a Yanama. Aquí conoció a su 
esposa y, a los pocos años, nació su hijo. Durante 

3 años, cada 6 meses, regresaba por dos semanas 
para estar con su familia. Después de cada visita 
regresaba a su trabajo con la sensación de que se 
perdía el crecimiento de su hijo.

La búsqueda de trabajo lo llevó a cuidar los huertos 
y animales de una casa de campo en la ciudad de 
Mala, al sur de Lima. Un día pensó que esta labor 
la podía hacer en su pueblo, donde lo tenía todo 
junto a su familia, y esa idea lo animó a regresar 
a fines de 2015.

Apenas llegó, se enteró de las capacitaciones del 
proyecto FORMAGRO y participó en ellas de manera 
activa. Junto a sus compañeras y compañeros 
de clase, inició un emprendimiento y de allí nació 

HISTORIAS DE RESILIENCIA ARÉVALO
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la Cooperativa Agraria Ecoturística Allícuy de 
Yanama Ltda., dedicada a la producción de cuyes 
y hortalizas agroecológicas. 

Ahora, a sus 28 años, mientras cursa el segundo 
año de la carrera de Producción Agropecuaria en 
el Instituto de Educación Superior Tecnológico 
Público Antonio Raimondi de su localidad, recuerda 
con gratitud los consejos de la facilitadora Vanya 
de FORMAGRO: “Estando acá, teniendo un campo, 
queriendo dedicarte a esto, ¿por qué no estudias? 
si tienes el instituto cerca.” 10 años después de su 
experiencia en Huaraz, descubrió su vocación en 
esta segunda oportunidad que le da la vida. 

Él y su equipo de estudios, han reunido a un grupo en 
el que hay jóvenes con poca experiencia y personas 
más experimentadas, a quienes invita a poner en 
práctica, en las parcelas y galpones de las socias y 
socios de la cooperativa, los nuevos conocimientos 
adquiridos. Algunos de sus compañeros de estudio 
quieren unirse a la cooperativa y otros planean 
iniciar sus propias organizaciones productivas 
cuando regresen a sus distritos. 

Allícuy es la primera cooperativa creada en 
Yanama y la segunda en las ocho provincias de 
la zona de Conchucos. Más de la mitad de sus 
17 integrantes han estudiado en el instituto y 
comparten el interés de Arévalo por “hacer la 
diferencia” en su actividad productiva agregando 
valor a sus conocimientos agropecuarios. Si bien 
crecieron con el manejo tradicional del cultivo, 
ahora se apoyan entre ellos para manejar de 

manera agroecológica sus galpones de cuyes, 
biohuertos familiares y áreas de pastos. 

Ponen todos sus esfuerzos en finalizar su centro 
de beneficio de cuyes, fundamental para obtener 
el registro sanitario de los cuyes empacados 
al vacío y así acceder a otros mercados. Por el 
momento, venden en la Feria Agropecuaria de 
Yanama y los envían a los cercanos distritos de 
San Luis, Chacas y Llumpa, pero quieren llegar 

 “Tenemos un año y medio como 
cooperativa. Nos ha tocado superar 
diferentes procesos. Ahora tenemos 
ideas diferentes y trabajamos en 
equipo para seguir creciendo”

“Estando acá, teniendo 
un campo, queriendo 
dedicarte a esto, ¿por 
qué no estudias? si tienes 
el instituto cerca.”

Así como él, la mayoría de sus socios salieron 
de Yanama y regresaron y ahora apuestan por 
desarrollar su localidad: “Tenemos un año y 
medio como cooperativa. Nos ha tocado superar 
diferentes procesos. Ahora tenemos ideas 
diferentes y trabajamos en equipo para seguir 
creciendo”.

a los mercados de las ciudades intermedias de 
Áncash, como Pomabamba y Piscobamba. 

Arévalo cuenta con orgullo que en la reciente 
edición de la feria sorprendieron al público 
presentando cuyes empaquetados al vacío, 
obteniendo el reconocimiento de las autoridades, 
que los presentan como un ejemplo a seguir.
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Lila Vásquez Gonzáles es una joven vivaz 
y muy orgullosa de llevar el nombre y los 
sabores de San Luis a todos los rincones 
de Áncash. Hasta hace dos años, como 

otras vecinas de la zona, producía quesos para el 
consumo familiar y, ocasionalmente, los vendía en 
su comunidad. Un día, observó que mientras algunas 
familias vendían sus quesos, otras regresaban 
a casa con su producción. Pensó que en lugar de 
competir se podían apoyar y les propuso agruparse 
para que vendan juntas y, así, todas ganen.

Ese fue el punto de partida de la Red de Familias 
Productoras de derivados lácteos de Rojruhuarco, 

actualmente integrada por 14 mujeres y un hombre, 
de la que Lila es la vicepresidenta. Con la leche 
fresca producen quesos, yogur natural y manjar 
blanco saborizado con frutas agroecológicas, 
granos andinos y hierbas naturales, como salvia, 
muña y anís del campo, que luego venden, por 
turnos, en diversas ferias.

Al reunirse, no solo lograron un volumen que hace 
rentable la producción de quesos, sino que, con 
el apoyo del proyecto FORMAGRO, estandarizaron 
su proceso de transformación y obtuvieron 
un producto de calidad a un precio de venta 
competitivo.
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Antes de ofrecer sus productos, Lila quiso 
comprobar su sabor y dio a probar el queso a 
las profesoras del colegio del centro poblado de 
Cardón. Convencida de que, si a ellas les gustaba, 
entonces otras personas los llevarían. “¿Tú lo 
haces? - preguntaron asombradas- está bien, 
está rica”. Esas respuestas le ayudaron a ganar 
confianza, ya que, al inicio, sentían un poco de 
temor de ofrecer sus productos.

Al observar la alta demanda de los quesos, en 
especial los de tipo andino, más integrantes de 
la red se animaron a ofrecer en las ferias. La 
cuarentena impuesta a nivel nacional desde 
marzo 2020 fue una oportunidad para posicionar 
sus productos en los mercados locales. Como no 
ingresaban productos de otras regiones, llevaron 
sus quesos y yogures a San Luis. Ahora participan 
regularmente en las ferias De la Chacra a la 
Olla organizadas por el programa Agro Rural en 
diferentes ciudades de Áncash. 

Lila cuenta que a la primera feria fuera de la 
provincia a la que asistieron fue en Huaraz. 
Esa vez llevaron una pequeña cuantidad de 
productos, por el temor a no venderlos, pero 
vendieron todo antes de que termine la feria. 
Algunas compradoras encantadas con el sabor se 
sorprendieron al saber que eran de San Luis. Con 
el tiempo ser convirtieron en una fiel clientela, lo 
que produjo en Lila y sus compañeras una gran 
alegría y la confianza para llevar más productos a 
las siguientes ferias.

Ella sabe que para llegar a más 
mercados deben dar un paso más como 
organización, por ello, su red está en 
proceso de convertirse en cooperativa, 
la tercera de toda la zona de Conchucos. 
Lila, al igual que sus compañeras, confía 
en que todo lo lograrán con trabajo, 
perseverancia y optimismo.

Con esfuerzo entusiasta 
construyeron su 
planta comunal de 
transformación de lácteos, 
la primera de su tipo en la 
provincia, que reemplazó 
a la pequeña quesería 
donde trabajaban.

Con esfuerzo entusiasta construyeron su planta 
comunal de transformación de lácteos, la primera 
de su tipo en la provincia, que reemplazó a la 
pequeña quesería donde trabajaban. Además, 
desde agosto de 2020 comparten con otras 
organizaciones locales el punto de venta Doña 
Muuu, en la ciudad de San Luis.

Lila es muy optimista, ve oportunidades en todo. 
“Si nos rechazan el producto, también es una 
oportunidad para salir adelante, para mejorar, 
para ver qué cambios nos piden”. Ese optimismo 
lo transmite en las gestiones que realiza 
con las autoridades locales y con diferentes 
programas de desarrollo rural, para conseguir 
apoyo para la red. De manera resuelta, logró 
que la Municipalidad Provincial de Carlos Fermín 
Fitzcarrald las capacite en producción de yogures 
y las incluya en su programa de mejoramiento 
genético de ganado.

Ella sabe que para llegar a más mercados deben 
dar un paso más como organización, por ello, su 
red está en proceso de convertirse en cooperativa, 
la tercera de toda la zona de Conchucos. Lila, al 
igual que sus compañeras, confía en que todo lo 
lograrán con trabajo, perseverancia y optimismo.
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Desde muy joven, Wilmer Flores debía hacerse 
cargo de sus hermanos menores, ya que sus 
padres pastaban sus animales en las partes 
altas de Tana en Yauyos y volvían cada 

jueves al pueblo. Siempre quiso estudiar una carrera, por lo 
que primero debía costear sus útiles escolares ya que sus 
padres no podían solventarlos.

Wilmer recuerda que en el año 2004 llegaron a su pueblo 
docentes del Instituto Tecnológico Pacarán, con el fin de 
promover la carrera agropecuaria. Apenas con 17 años y 
algunos ahorros, tomó la decisión de emprender el viaje 
para poder estudiar y así cumplir su objetivo.

Mientras estudiaba en el instituto, en paralelo, aprendió a 
preparar pisco y vino para costear la renta. Mientras llevaba 
uno de los cursos, realizó una pasantía al vivero orgánico 
Topara en Chincha; descubriendo así la agroecología. Supo 
de inmediato que era el camino que debía seguir.

Al culminar la carrera, hizo todo lo posible por realizar 
sus prácticas preprofesionales en el mismo vivero, 
logrando ser aceptado por 3 meses. Pero luego de ello, 
pensó que no había aprendido lo suficiente y se quedó 
por un año y medio trabajando en todas las áreas, con 
el propósito de aprender y tener en un futuro su propio 
vivero agroecológico. 
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“No necesitas tener buen capital para empezar, 
empieza con querer hacer algo, aunque sea con el 
pensamiento, pero empieza.”

El tiempo le dio la razón, con mucho esfuerzo 
logró comprar un terreno en el distrito de Zúñiga 
en Cañete junto a su compañera, Santa, hoy 
madre de sus cinco pequeños hijos. Empezaron 
con su casita de esteras y, poco a poco, él mismo 
construyó su casa de adobe.

La primera venta fue a su vecino, a quien le entregó 
10 plantones de palta. Aquello fue su mayor logro 
en el 2010, pero tuvo que esperar hasta el 2015 
para que su vivero empezara a generar mayores 
ingresos. 

Durante ese tiempo, también trabajó para el 
municipio de Hongos, en Yauyos, incentivando 
la producción agroecológica y asesorando a la 
población en el sembrío de frutales. También 
trabajó para el proyecto Agro Rural en una 
producción de rocoto orgánico en la misma zona.

En el 2017, a través de un amigo conoció al proyecto 
FORMAGRO y participó del curso “Producción de 
abonos orgánicos y microorganismos eficaces”. 
Aprovechó la oportunidad de seguir aprendiendo. 
“Siempre hay algunos temas que no logramos 
aprender del todo, a veces nos enseñan pequeñas 
cosas que tienen grandes valores.”

Con ello empezó a preparar sus propios abonos 
orgánicos tales como el compost, bocashi, bioles y 
humus; y logró garantizar la calidad de los cultivos 
en su vivero “Rumi Q´umir”. Mientras Wilmer 
trabaja en el vivero, Santa administra la bodeguita 
familiar ecológica “Punto Verde”, ofreciendo frutas 
orgánicas y yogures utilizando envases amigables 
con el medio ambiente; con el noble objetivo 
de darle un espacio de venta a productoras y 
productores de la zona.

En diciembre de 2018, Wilmer ganó el fondo de 
financiamiento Wiñay, invirtiendo el premio en la 
implementación y ampliación de su vivero. Hoy 
en día, al menos 30 personas dedicadas al agro lo 

“Alguna vez a mí también me incentivaron 
y motivaron, por lo que esas enseñanzas 
no las puedo guardar, tengo que llevar esos 
conocimientos a otras personas para que 
tomen conciencia y juntos podamos cuidar la 
naturaleza y el futuro de nuestros hijos.”

“No necesitas tener buen 
capital para empezar, 
empieza con querer hacer 
algo, aunque sea con el 
pensamiento, pero empieza.”

visitan con frecuencia para llevar sus plantones 
de frutales. Les da asesoramiento y también les 
enseña a preparar sus abonos.

“Alguna vez a mí también me incentivaron 
y motivaron, por lo que esas enseñanzas 
no las puedo guardar, tengo que llevar esos 
conocimientos a otras personas para que tomen 
conciencia y juntos podamos cuidar la naturaleza 
y el futuro de nuestros hijos.”
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Carla Salvador tiene 24 años y es enfermera de profesión, 
pero dedicada a la agricultura desde siempre, 
activista frente al cambio climático y promotora de 
una economía justa y sostenible en su comunidad de 

Tzactza, distrito de Santa Cruz, provincia de Huaylas, Áncash. Junto 
a su familia, se dedica a la agricultura familiar cultivando hortalizas 
y granos andinos, así como también a la crianza de cuyes, ovejas, 
cerdos y gallinas.

En el 2016, mientras estudiaba enfermería en Caraz, su madre le 
comentó que el proyecto FORMAGRO iba a ofrecer capacitaciones 
y asistencia técnica a la comunidad, para incentivar la producción 

familiar agroecológica. Fue con ese apoyo que aprendió a manejar 
mejor sus cultivos y el riego, así como a controlar las plagas y 
enfermedades que afectaban su campo. “Antes veíamos cualquier 
insecto como algo malo, no pensábamos que podían estar 
protegiendo nuestros cultivos. Comprábamos insumos químicos, ya 
que no sabíamos que nuestros desechos eran mucho más útiles”.

En el 2018, el curso “Producción de Kiwicha Orgánica” despertó su 
interés y el de varias mujeres de su comunidad por emprender una 
nueva experiencia laboral, y fue así que formaron la “Cooperativa 
Agraria Andina de Santa Cruz - COAANDINA”, dedicada a la producción 
y comercialización de granos andinos y a la transformación de 
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harinas, hojuelas y pop. De ese modo, lograron 
trabajar organizadamente y vender sus productos 
a un precio más justo.

“Antes, los compradores de quinua, kiwicha, trigo o 
cebada venían y nos ofrecían lo que ellos querían 
y no cubría nuestros gastos, era mínimo lo que se 
ganaba y no era justo por todo el sacrificio que 
hacíamos en el campo”. Los granos andinos, al 
menos, los podían guardar por un tiempo, pero 
los zapallos, hortalizas y arvejas, las tenían que 
vender rápidamente antes de que se malogren y 
pierdan totalmente su valor. 

En diciembre, en la época de lluvia, se dedican 
a la siembra en las zonas altas en Tzactza. Pero 
en los últimos años, la escasez de lluvias les ha 
generado grandes pérdidas. Incluso el nevado 
Alpamayo, que forma parte del hermoso paisaje 
que acompaña sus cosechas, se ha visto afectado 
por el cambio del clima. 

“Antes veíamos cualquier insecto como 
algo malo, no pensábamos que podían 
estar protegiendo nuestros cultivos. 
Comprábamos insumos químicos, ya que 
no sabíamos que nuestros  desechos eran 
mucho más útiles”.

En el 2018, el curso 
“Producción de Kiwicha 
Orgánica” despertó su interés 
y el de varias mujeres de su 
comunidad, y fue así que 
formaron la “Cooperativa 
Agraria Andina de Santa 
Cruz - COAANDINA”,

Por ello, junto a otros jóvenes líderes de la 
Región Áncash y Lima, Carla participó en el año 
2019 en el foro nacional: “Adaptación al cambio 
climático desde los sistemas agropecuarios 
andinos”. Allí presentó su experiencia, hablando 
en su idioma (quechua), ante un aforo de más 
de 200 participantes, quienes intercambiaron 
estrategias y técnicas de adaptación que vienen 
implementando en sus comunidades.

“El año pasado no hubo lluvia y cada socia ha 
perdido entre una hectárea a una hectárea y media. 
Nuestras plantas se han secado, no solamente 

nuestra kiwicha, sino también la quinua, y los tres 
sacos de arvejas sembradas. Perdieron todas las 
socias y toda la comunidad.” 

Buscando soluciones tangibles e inmediatas para 
poder adaptarse, el grupo de integrantes de la 
cooperativa acordó adquirir tanques que pueden 
almacenar de 500 a 1000 litros de agua. Así mismo, 
hacer pequeñas pozas en cada campo con el fin 
de acumular el agua cuando viene la lluvia.

Hoy en día, Carla, junto a su cooperativa, lleva sus 
productos al mercado de Caraz y los comercializa 
en la feria agroecológica cada domingo y en 
algunas Ecotiendas. Está orgullosa de su gran 
esfuerzo colectivo para cultivar productos 
agroecológicos como estrategia de lucha para 
afrontar el cambio climático.
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Como un valle verde y hermoso, rodeado de plantaciones hasta donde 
alcanza la mirada, así imagina Carlos Malásquez a Pachacamac, el 
distrito ubicado al sureste de la ciudad de Lima en el último valle verde 
de la capital peruana.

Cuando era niño, su madre le contaba sobre las tierras que cultivó su abuelo 
y que, luego, recibió durante la reforma agraria. Con los años, muchos vecinos 
las comenzaron a lotizar y vender, incluso su abuelo vendió gran parte de su 
terreno, aunque nunca dejó de cultivar. Carlos fue testigo del crecimiento de las 
urbanizaciones, condominios y casas de campo. Estos cambios despertaron en él 

una gran preocupación por el impacto de la deforestación en el ambiente. Con gran 
impotencia, leía en internet sobre la agudización de los problemas ambientales y ello 
le generaban un gran malestar.

Hasta que, hace dos años, su participación en el módulo de marketing de productos 
agroalimentarios dictado por el proyecto FORMAGRO le dio herramientas para pasar 
de la preocupación por la ecología a ser un agente del cambio. Así nació Lúcumo 
Ecoproductos, su línea especializada en la producción artesanal de dulces y yogures 
saludables y deliciosos. El nombre fue inspirado por las lomas del valle, por la planta 
de fruto delicioso y saludable, y en el color marrón de su tierra: Pachacamac.  
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En Lúcumo plasmó su visión de una empresa 
sostenible que utiliza los insumos agroecológicos 
y frescos del valle -cosechados en el día- y los 
transforma en productos sabrosos y saludables 
para el público consumidor local. 

Con el apoyo de FORMAGRO, implementó su 
pequeña planta de transformación y gestionó los 
registros sanitarios de sus productos llegando a 
distribuir sus dulces en cuatro tiendas de Lima, 
además de participar en el festival de la lúcuma en 
Pachacamac. Su proceso de transformación fue 
pensado para minimizar los impactos negativos 
en el ambiente: usa envases de vidrio, los entrega 
en bolsas de papel y en lugar de etiquetas utiliza 
sellos con tinta no dañina para el ambiente. 

El inicio de la pandemia de COVID-19 afectó 
duramente a las tiendas que abastecía, obligándolas 
a cerrar. La disminución de sus ventas le impulsó, 
con la asesoría de FORMAGRO, a hacer realidad un 
segundo sueño. Elaboró una lista de productos, 
acordó los precios con el grupo de productoras y 
productores agroecológicos de la cuenca del río 
Lurín, planificó la logística para el reparto y dio luz 
verde a Lúcumo Ecomarket, su tienda online de 
productos agroecológicos frescos y artesanales 
elaborados por las familias del valle. 

A sus 23 años, Carlos es un promotor apasionado y 
versátil del consumo de los productos que tengan 
un impacto positivo en el ambiente. En su cuenta 
de Facebook busca que el público valore no solo 
la calidad del producto sino también el trabajo y 

el compromiso con el desarrollo sostenible de 
las familias que los producen. En este empeño 
plasma su creatividad y experiencia como 
diseñador gráfico: comparte información sobre 
las características de los productos naturales y 
desarrolla campañas publicitarias con las ofertas 
de sus productos.

“Trabajo para que, en el 
futuro, mis nietos no vivan con 
mascarilla, pero no por el Covid 
sino por la contaminación”

A sus 23 años, Carlos es un 
promotor apasionado y versátil 
del consumo de los productos 
que tengan un impacto positivo 
en el ambiente.

Estos mismos cambios los promueve en su 
ámbito familiar. Enseñó a sus tíos a separar los 
residuos orgánicos de la basura para convertirlos 
en compost y uno de ellos, agricultor tradicional, 
ya no quema las pajas, sino que las aprovecha en 
este proceso.  

Carlos quiere consolidar su modelo de negocio, 
llevarlo a más localidades y generar trabajo que 
respete al ambiente. En este empeño involucró 
a su padre, quién perdió su trabajo durante la 

pandemia y ahora invierte en la implementación 
de cultivos hidropónicos y la producción de huevos 
de corral agroecológicos. “Trabajo para que, en el 
futuro, mis nietos no vivan con mascarilla, pero no 
por el Covid sino por la contaminación”, con estas 
palabras resume su fuerte compromiso con el 
cuidado del medio ambiente.
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Ciro Julca tiene 29 años y es un joven emprendedor 
rural que, junto a su cooperativa JUVEDEC, reinventa 
la agricultura en la sierra al producir fresas orgánicas 
a más de 3000 metros de altura, adaptándose a los 

cambios del clima y buscando mejorar la calidad de vida de las 
familias del centro poblado Santiago de Cardón, distrito de San Luis, 
de la provincia Carlos Fermín Fitzcarrald en Áncash.

Antes de la llegada de la carretera, en el año 2000, en Cardón no 
había actividad comercial y no se conocía el aceite o las frutas. Se 
vivía en una situación de pobreza, consumiendo los productos que 
se sembraba como la papa, el maíz, el trigo, la cebada y el olluco.

Solo se estudiaba la educación primaria y en idioma quechua, por lo 
que, para estudiar la secundaria, Ciro debió ir a la ciudad de San Luis 
y trabajar desde muy joven ya que su madre no tenía los recursos 
para educarlo. “Cuando fui a la secundaria me discriminaron por ir en 
yanquis (sandalias andinas) y por no saber hablar español, me sentía 
mal al principio, pero luego aprendí a aceptarme tal y como soy.” 

Al terminar la secundaria en el 2008, le preocupaba cómo generar 
ingresos sin tener una profesión. Al percatarse que siempre 
sembraban lo mismo y que nadie había intentado producir para 
el mercado de San Luis, pensó que sería una gran oportunidad 
hacerlo. Se mantuvo firme con esa idea.
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Mientras trabajaba en el campo para el 
autoconsumo de su familia, observó que estaban 
sembrando fresas en los invernaderos familiares 
implementados por el Estado y pensó que también 
podría sembrarlas en campo abierto.

Fue así que en 2017 empezó a buscar personas 
decididas a emprender y trabajar juntos. Viajó a 
la ciudad de Lima para conseguir las semillas de 
fresas y cultivarlas junto a las 15 socias y socios 
que confiaron en su proyecto de producir fresas 
de gran calidad.

“No era común ver fresas en la zona, los consumidores 
nos decían en quechua: que lindas fresas, ¿de dónde 
son?, por eso pusimos a nuestro negocio el nombre 
Allish fresa, que significa lindas fresas.” 

En el 2018, llegó FORMAGRO al caserío, con 
profesionales que conocían del campo y hablaban 
el idioma quechua. Ofrecieron capacitaciones 
para mejorar la producción agroecológica e 
implementar técnicas para conseguir mejores 
ventas, pero aún debían resolver un gran problema: 
la escasez de agua para el riego.

La fuente más cercana de agua se encontraba 
a 2 kilómetros de distancia y no contaba con 
un canal de riego, por lo que si querían seguir 
produciendo las fresas, era necesario un tanque 
para almacenar el agua. 

Con este proyecto en mente, Ciro viajó en el 2019 
a la ciudad de Lima junto a su esposa Elsa, su 

pequeño hijo y su amigo Eduardo, para sustentar 
su plan de negocio “Allish Fresa” al Fondo Wiñay de 
FORMAGRO. Era la primera vez que participaban en 
un concurso y la primera vez que sentía la gran 
felicidad por haber ganado un premio. 

Con el dinero del Fondo pudieron adquirir los 
equipos necesarios para implementar el riego 

“No es necesario tener una profesión 
o salir de casa para migrar a otras 
ciudades, aquí en nuestros campos 
tenemos los recursos que podemos 
aprovechar. Hay que buscar ese 
emprendimiento que en algún 
momento nos va a dar la razón por 
haber valorado lo nuestro”.

“No era común ver fresas en 
la zona, los consumidores 
nos decían en quechua: que 
lindas fresas, ¿de dónde 
son?, por eso pusimos a 
nuestro negocio el nombre 
Allish fresa, que significa 
lindas fresas.”

tecnificado y también los materiales para mejorar 
la presentación de sus fresas. 

Hoy en día, la iniciativa de Ciro ha reunido a 30 socias 
y socios que forman parte de JUVEDEC, la primera 
Cooperativa Agraria en el callejón de Conchucos en 
Áncash, cuya visión es ser pioneros en la producción 
de fresa agroecológica en la provincia. 

Juntos han logrado desarrollar un negocio que 
abastece los mercados locales con productos 
saludables, mejorando así la economía de las 
familias de Cardón y dando la confianza a quienes 
ven en el campo el futuro de sus hijos.

“No es necesario tener una profesión o salir de casa 
para migrar a otras ciudades, aquí en nuestros 
campos tenemos los recursos que podemos 
aprovechar. Hay que buscar ese emprendimiento 
que en algún momento nos va a dar la razón por 
haber valorado lo nuestro”.

FOTO: ALLPA
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Elizabeth Putasi heredó el arte de hacer 
panes de su padre, quién lo aprendió 
de niño en la humilde panadería de 
su hermano, en Huancayo. En su 

emprendimiento NUTRITANTA, Elizabeth elabora 
panes saludables de masa madre rescatando 
sabores y saberes de la panadería ancestral y 
revalorando los cereales, harinas y granos andinos 
del Perú.

Con cierta tristeza, recuerda la gran necesidad 
que vivió junto a sus padres cuando migraron a la 

capital y llegaron a Villa María del Triunfo. “Nuestra 
casa era de esteras con plástico, no teníamos 
agua ni luz, pero nunca nos faltó el pan”.

Su padre consiguió empleo como panadero y tras 
años de mucho esfuerzo, lo contrataron en una 
reconocida empresa de maquinarias y equipos 
para panaderías y pastelerías, en donde destacó 
por ser el único técnico que sabía hacer panes.

Su madre se dedicó por muchos años al comercio 
de hierbas medicinales. De ella, Elizabeth aprendió 
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el oficio de vendedora y a conocer las propiedades 
y beneficios de las plantas. “A nuestros panes 
le hemos agregado infusiones de hierbas, un 
preparado especial que echo a la masa dándole 
un sabor particular, por eso tenemos panes de 
romero, de albahaca, etc.”.

Desde joven se encargó de la bodega familiar 
junto a sus hermanos menores. “Mi hermanita se 
quedaba atendiendo, mi hermano se iba a repartir 
a las tiendas y yo me iba a los cerritos a vender 
mis panes, con mi costal en la espalda y mi bocina, 
igual si era época de lluvia, de frío o de mucho 
calor”. “Mi madre me enseñó que no hay que tener 
miedo a ganarse el dinero de manera honrada”.

Guiada por sus ganas de seguir aprendiendo, logró 
estudiar en el centro de formación en panadería y 
pastelería donde laboraba su padre. No conforme 
con ello, postuló y ganó una beca para estudiar 
panificación en un notorio centro de estudios.

Su fe inquebrantable guía su camino y su hija, 
Dana, de seis años, es su principal motivación para 
seguir adelante. Desde su embarazo ha logrado 
salir adelante con más entusiasmo, inicialmente 
con la venta de bocaditos y tortas en su puesto 
del mercado, lo que le permitió hacer ahorros 
y comprar un horno industrial con el objetivo de 
iniciar su propia empresa algún día.

Convencida de que el estudio es la mejor 
herramienta de superación, se acercó a la 
Municipalidad de su distrito buscando algún 
taller para estudiar y así, se matriculó en el curso 
de marketing y comercialización de productos 
agroecológicos impartido por FORMAGRO.

“Aprendí que podía 
hacer panes de manera 
saludable, me explicaron 
que existía la panela, sal 
de maras, aceite de oliva 
y otros insumos que 
podía remplazar en la 
preparación de mis panes”.

“Mi objetivo es llegar donde la 
gente no puede comer de manera 
saludable, porque comer sano es un 
derecho de todas y todos”

“Aprendí que podía hacer panes de manera 
saludable, me explicaron que existía la panela, 
sal de maras, aceite de oliva y otros insumos que 
podía remplazar en la preparación de mis panes”. 

Con todo lo aprendido, creó NUTRITANTA, su 
marca de panes saludables hechos con masa 
artesanal. En los últimos años, su perseverancia 
y el fondo de financiamiento que logró ganar le 
permitieron implementar su negocio, desarrollar 
su marca, sacar los registros sanitarios y diseñar 
sus empaques; así como invertir en la mejora de 

la infraestructura, ubicada en la primera planta de 
su casa, la misma que alguna vez fue de esteras.

Hoy Elizabeth participa en ferias de productos 
saludables, así como en los mercados De la 
Chacra a la Olla promovidos por MIDAGRI, atiende 
en su panadería y ofrece un servicio de entrega a 
diferentes puntos de la ciudad de panes de cashew, 
kiwicha, higo, aceituna, almendra, moringa, entre 
otras. “Mi objetivo es llegar donde la gente no 
puede comer de manera saludable, porque comer 
sano es un derecho de todas y todos”.

FOTO: MIGUEL ARREÁTEGUI RODRÍGUEZ
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Cada domingo y miércoles las papas, beterragas, 
zanahorias, lechugas y otras hortalizas 
agroecológicas de la Cooperativa Agraria 
Ecoturística Nevado de Huandoy Ltda. llegan a 

primera hora de la mañana a la Feria Agroecológica de Caraz. 
En menos de un año, la cooperativa logró fidelizar a una 
clientela que reconoce el sabor y la frescura de sus productos. 

Para Raúl Santos, presidente de la cooperativa, la producción 
agroecológica es un regreso a sus orígenes. El hombre de 37 
años recuerda que cuando era un niño veía a sus padres y 
abuelos abonar con el guano de sus animales los cultivos de 
papas, cebollas, maíz, quinua y frejoles que después llevaban 

a lomo de burro desde Huandoy al mercado de Caraz. Luego, 
los tiempos cambiaron, en los años de la década de los 
ochenta llegaron de la ciudad de Yungay los primeros sacos 
con fertilizantes químicos. Al ver que incrementaban la 
producción, su familia y vecinos dejaron de lado las prácticas 
tradicionales y empezaron a aplicarlos indiscriminadamente 
“lo aplicaban mirando, sin saber cómo." Así, se consolidó en la 
zona una agricultura que dependía de los insumos externos 
para ser viable.

Pero Raúl no estaba contento con los resultados, el alto costo 
de los insumos y el bajo precio de venta lo incitaba a buscar 
reducir sus costos de producción, participando en diferentes 
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programas de capacitación del Estado. Fue en el 
curso de producción de hortalizas agroecológicas 
de FORMAGRO que encontró respuestas, donde 
aprendió a producir y utilizar abonos y macerados 
para el tratamiento de las plantas y el control de 
las plagas y enfermedades; así, cada día crecía 
el área de su parcela destinada a sus hortalizas 
agroecológicas. 

La idea de formar una cooperativa nació cuando 
él, junto a otras personas de las comunidades 
de Huandoy y Llacshu que habían egresado del 
curso, se reunieron para comprar, al por mayor, 
cal para la siembra: No solo obtuvieron un mejor 
precio y disminuyeron el costo de transporte, sino 
que esta primera experiencia les dio la certeza 
de que lograrían mejores resultados trabajando 
unidos. Poco a poco comenzaron a apoyarse en 
sus parcelas y a vender juntos su producción. Un 
año después, lograron constituirse en cooperativa. 

Decididos a vender un producto sano y de calidad, 
introdujeron las hortalizas agroecológicas en 

el mercado, luego de mucho empeño. Hasta ese 
momento eran productos poco conocidos en 
Caraz. Al escuchar sus bondades, las personas 
empezaron a probarlas, encontrando en ellas una 
calidad superior porque son saborosas y resisten 
más tiempo antes de marchitarse.

“Algunos cuantos 
estamos recuperando 
la diversidad para 
comer sano y cuidar 
nuestra salud.”

La cooperativa desempeña un rol importante en su 
localidad, transmitiendo cada vez a más familias 
sus técnicas de producción, sus efectos positivos 
en el manejo de las plagas y enfermedades y su 
éxito en el mercado. Su fortaleza reside en el 
apoyo mutuo, la reciprocidad y la construcción 
colectiva, además de ser viable económicamente 
y muy enriquecedora a nivel particular para todas 
y todos los integrantes del colectivo. 

Raúl siente el orgullo de nutrir con los frutos de su 
tierra a las familias de su región “Algunos cuantos 
estamos recuperando la diversidad para comer 
sano y cuidar nuestra salud.” 

Raúl siente el orgullo de 
nutrir con los frutos de 
su tierra a las familias 
de su región. y se puede 
eliminar la foto de riego 
por aspersión

El deseo del público de consumir productos 
sanos, que no generen residuos tóxicos que 
pongan en riesgo su salud, les ayudó a posicionar 
su manejo agroecológico. Ahora compiten en 
ventas con los productos convencionales de 
localidades cercanas y de la costa. 
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Danny Irene Ancco atravesaba una fuerte 
depresión post parto y altos índices 
de colesterol y triglicéridos cuando su 
hermana, Dalia, preocupada por la situación, 

le recomendó consumir la planta de moringa; sobre la cual 
estaba escribiendo una tesis como parte de su carrera de 
ingeniería agrónoma. 

Danny, economista de profesión, madre de tres hijos, 
decidió probar la moringa y se sorprendió de cómo, en poco 
tiempo, había logrado recuperar su salud. En ese momento, 
comprendió el gran valor que tiene la medicina natural para 
ayudar a las personas a tener una vida más sana. 

Así fue como empezó a trabajar en ello, a conocer las 
plantas y a estudiar sus propiedades. Entendió que una 
planta medicinal tiene que estar necesariamente libre 
de químicos para generar bienestar en el organismo. 
Con esta convicción, apostó por comercializar la 
moringa agroecológica para combatir, principalmente, 
la desnutrición y la anemia en los niños. Así nació su 
emprendimiento: Sumaq Natura.

Notando que cada vez más personas de la ciudad buscaban 
consumir productos naturales, pero no siempre tenían 
acceso a las hierbas del campo, se propuso deshidratarlas 
y venderlas en la feria agroecológica Biolurín, en donde 
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conoció a otras personas con emprendimientos 
similares y muy optimistas como ella. Dichos 
emprendimientos ya eran parte del proyecto 
FORMAGRO, por lo que Danny pudo intercambiar 
experiencias y empezar a trabajar de la mano con 
el proyecto, a fin de ampliar su oferta de plantas 
medicinales.

Así fue como incorporó a su negocio nuevos 
insumos y comenzó a trabajar con hojas de matico, 
achiote, guanábana y alcachofa, al igual que 
algunas hierbas: muña, romero y diente de león, 
lo que la llevó a participar en ferias importantes 
como el mercado itinerante de Pachacamac y en 
los mercados De la Chacra a la Olla, del Ministerio 
de Desarrollo Agrario y Riego. 

Danny estaba convencida de que las ferias eran 
el mejor canal de venta y promoción que podía 
usar con su emprendimiento, hasta que se vio 
afectada por la reciente pandemia de covid: 
perdió sus puntos de venta y puso en grave 
riesgo la economía de su familia. Asumió que 
debía encontrar una pronta solución y fue por 
ello que participó de un taller de negocios para 
redes sociales, impartido por FORMAGRO, donde 
aprendió a utilizar estrategias de marketing para 
incrementar sus ventas e implementar un servicio 
de delivery a través de las redes sociales. “Nunca “Nunca pensé que 

hacer campañas 
en Facebook iba 
a ser tan bueno. 
Ahora tenemos 
clientes de muchos 
lugares, incluso en 
zonas exclusivas”

Danny nos invita a la 
reflexión y nos recuerda 
que no debemos esperar 
a llegar a una situación 
crítica en nuestra salud 
para darle la importancia 
que merece.

pensé que hacer campañas en Facebook iba a ser 
tan bueno. Ahora tenemos clientes de muchos 
lugares, incluso en zonas exclusivas”.

Con la gran sonrisa que la identifica, Danny 
agradece a la agroecología por llegar a su mundo. 
“Gracias a ella, tenemos una vida más saludable. 
He aprendido a alimentarme adecuadamente, 
y lo más importante, a lograr un equilibrio en 
mi vida familiar. Antes, mi esposo trabajaba en 
construcción, se iba en la mañana y regresaba en la 
noche, casi no lo veía. Ahora es hermoso, pasamos 

lindos momentos con nuestros hijos, vamos juntos 
a la chacra y compartimos roles, él va a las ferias 
a vender y yo preparo la producción”.

Danny nos invita a la reflexión y nos recuerda 
que no debemos esperar a llegar a una situación 
crítica en nuestra salud para darle la importancia 
que merece, nos dice que debemos aprender 
a prevenir con la sabia botica que tenemos en 
nuestros campos, a fortalecer nuestro sistema 
inmunológico y sobre todo a saber que en la 
naturaleza está la medicina que necesitamos.
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La familia Gonzales Pumallihua vivía en 
Huanca Sancos, Ayacucho, dedicada a la 
agricultura y ganadería. Dionisio, el tercero 
de cinco hermanos, veía a su padre, Emiliano 

Gonzales, viajar durante los meses del verano limeño al 
balneario de Pucusana en la capital para trabajar como 
mozo o cocinero.

El conflicto armado interno que atravesaba el país 
alcanzó a su familia en 1989, cuando su papá, un 
líder en su pueblo, fue asesinado. Con gran esfuerzo, 
su madre logró hacer que, uno a uno, todos sus hijos 
terminen sus estudios en la capital. Fue así que, a los 
11 años de edad, se mudó a Lima, junto con su hermana 
Pilar, para estudiar la secundaria en un colegio de Villa 

el Salvador mientras trabajaba, por las tardes, sacando 
fotocopias. A pesar de su interés, la falta de dinero le 
impidió postular a la universidad y, a insistencia de su 
hermana, estudió la carrera técnica de computación 
en SENATI. 

Si bien terminó la carrera y encontró trabajo en un 
taller de reparación de computadoras, sentía que su 
vocacion era el campo. Esta pasión lo llevó a trabajar 
como técnico en una granja de gallinas y a soñar con 
tener su propio criadero. En el año 2015 hizo realidad 
su sueño. Empezó criando un centenar de patos 
para vender durante las celebraciones por el día de 
la madre y fin de año. Poco a poco fue ampliando su 
producción.
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Dionisio se capacitaba activamente para mejorar 
su crianza y así, por sugerencia de su cuñado, se 
inscribió en el curso de negocios agropecuarios 
sostenibles dictado por FORMAGRO en Lurín, en 
el año 2016. El curso le motivó a darle un enfoque 
agroecológico a su granja, naciendo «Rico Pato 
Granja Ecológica» para abastecer con carne de 
pato sana, nutritiva y sabrosa a diversos mercados 
y restaurantes campestres de Lima.

El cierre de los restaurantes debido a la pandemia 
de COVID-19 no solo le generó la pérdida súbita 
de sus clientes sino que también le planteó el 
problema de cómo alimentar y vender los 200 
patos que cada mes se reproducían en su granja. 

Frente al riesgo de perder su capital de trabajo, 
se reinventó y encontró un canal de venta en 
las redes sociales. Con el apoyo de FORMAGRO, 
actualizó sus páginas de Facebook e Instagram, 
implementó un espacio para el beneficio de 
animales en su vivienda y con todos los protocolos 
de bioseguridad, salió a vender sus patos de forma 
directa al público consumidor. 

Poco después, a la venta por delivery le sumó la 
participación en las agroferias campesinas de 
Magdalena y en los mercados itinerantes De la 
Chacra a la Olla del Ministerio de Desarrollo Agrario 
y Riego. Ahora, si bien cuenta con una clientela 
que reconoce el sabor y la calidad de su producto y 
poco a poco recupera el mercado de restaurantes, 
continúa capacitándose en el uso de herramientas 
digitales y en otros temas que le permitan expandir 
su negocio.

Con el apoyo de FORMAGRO, 
actualizó sus páginas de 
Facebook e Instagram, 
implementó un espacio para 
el beneficio de animales en 
su vivienda y con todos los 
protocolos de bioseguridad, 
salió a vender sus patos de forma 
directa al público consumidor.

“Atravesamos momentos difíciles, 
donde pudimos tirar la toalla, pero 
no lo hicimos; al contrario, tuvimos 
que reinventarnos y adecuarnos 
a la realidad, porque no podíamos 
quedarnos con las manos cruzadas”

Pese al éxito alcanzado en Lima, Dionisio no olvida 
a su tierra natal. Dos veces al año viaja a Huaca 
Sancos y comparte todo lo aprendido. Con sus 
hermanos instaló el riego por goteo en la chacra 
de su mamá y enseñó a sus familiares a preparar 
abonos orgánicos con la bosta de sus animales. En 
una pasantía observó los paneles solares y poco 
después los instaló en la casa de su mamá en el 
campo, donde no hay fluido eléctrico.

Piensa en impulsar una feria en su pueblo, sueño 
que comparte con sus paisanos en Lima y con las 
autoridades de su comunidad. Tiene la fortaleza 
y tranquilidad para salir adelante  “Atravesamos 
momentos difíciles, donde pudimos tirar la 
toalla, pero no lo hicimos; al contrario, tuvimos 
que reinventarnos y adecuarnos a la realidad, 
porque no podíamos quedarnos con las manos 
cruzadas”.
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Nahún Parada tiene 24 años y sueña 
convertir a la provincia de Huari en una 
zona ganadera reconocida en Áncash y 
en el Perú. Hace siete años, junto con tres 

amigos, se enteró de que en Yanama enseñaban la carrera 
técnica de producción agropecuaria. Con la aprobación de 
su familia dejó su comunidad, Pachachaca, y se mudó a 
Yanama, a cuatro horas de Huari, para ser el primero de los 
suyos en seguir estudios superiores.

Sin conocer el lugar ni tener una idea clara de la carrera que 
estudiaría, llegó al aula junto con 7 jóvenes, todos hombres, 
algunos muy jóvenes como él y otros ya mayores y con carga 

familiar. Durante tres años compartieron sus ganas de 
aprender y superarse, hasta graduarse en el año 2016.

Al terminar sus estudios, descartó una oferta de trabajo en 
una granja de pollos en la costa y regresó a su comunidad. 
No tenía un plan en mente, solo las ganas de implementar 
lo aprendido en su parcela.

Fue así que se inscribió en los cursos de extensión de 
FORMAGRO y con entusiasmo se ofreció para acompañar 
a Gaspar, facilitador zootecnista del proyecto, en sus 
visitas de asistencia técnica. Así surgió su interés por la 
inseminación, al comprender su potencial para mejorar la 
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“Me llena de orgullo ver 
cómo las familias se han 
empoderado con el valor 
de la inseminación”

actividad ganadera en su provincia. Gaspar actuó 
como su mentor, en cada visita le daba confianza 
para preparar los equipos y le enseñaba las 
técnicas para la inseminación.

Si bien había estudiado la inseminación en el 
Instituto, para él fue un aprendizaje significativo 
que le permitió cambiar el mal recuerdo del 
proceso de inseminación que traía desde su niñez. 
A sus 12 o 13 años, veía con curiosidad cuando 
llegaban los técnicos para inseminar a las vacas, 
recordaba que eran muchas las personas que 
tenían que sujetar a las vacas, que estas se movían 
y mugían y, luego, la frustración de sus vecinos por 
los malos resultados.

Nahún pasó dos años asistiendo a Gaspar en 
sus visitas al campo, mientras implementaba 
su cobertizo henil, saleros, área de pastos y 
registros de producción y reproducción en la 
ganadería familiar. En este tiempo, las visitas de 
acompañamiento con el equipo técnico de Allpa, 
ejecutor de FORMAGRO en Áncash, se convirtieron 
en prácticas profesionales. 

Actualmente, Nahún trabaja como técnico en 
sanidad animal e inseminación artificial en el 
Centro Experimental Colcas de la municipalidad 
provincial, desde donde atiende a las comunidades 
de la localidad e impulsa el desarrollo ganadero en 
la provincia. 

“Con la inseminación artificial buscamos mejorar 
la genética de los animales. Una vaca criolla 
produce dos, tres o hasta cuatro litros de leche 
diario, lo que no es rentable. Con la inseminación, 
mejoramos la genética de los animales para que 
produzcan más cantidad de leche diaria”. Las 

vacas cruzadas con Brown Swiss o Normando son 
capaces de producir hasta diez litros de leche 
diarios. Tener menos vacas que producen más 
leche les ayuda en el ahorro de sus recursos, como 
los pastos o el agua. 

Ahora, en su comunidad, reconocen el trabajo 
de Nahún, hay varias vacas nacidas que pronto 
entrarán en producción. Le entusiasma saber que 
las familias ven en esta práctica una oportunidad 
de mejora. De las ochenta familias de Pachachaca, 
más de la cuarta parte ya inseminó alguna de sus 

"Una vaca criolla produce dos, 
tres o hasta cuatro litros de leche 
diario, lo que no es rentable. Con la 
inseminación, mejoramos la genética 
de los animales para que produzcan 
más cantidad de leche diaria”

vacas y el resto muestra interés por hacerlo. Para 
darle continuidad a este trabajo, Nahúm impulsa 
la conformación de la Asociación de ganaderos 
de Normando en Pachachaca. Redes similares se 
están formando en otras comunidades del distrito, 
integradas por familias de escasos recursos, pero 
dispuestas a cubrir parte de los costos del proceso, 
sabiendo los buenos resultados que obtendrán.

“Me llena de orgullo ver cómo las familias se han 
empoderado con el valor de la inseminación”, 
concluye.
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Luz Vivas es ingeniera zootecnista, dedicada a la docencia 
superior desde hace 31 años, y actual directora del 
Instituto Tecnológico Público Pacarán, un centro de 
estudios con identidad agroecológica.

Pacarán es un lugar muy caluroso, conocido como la ciudad de la 
eterna primavera y del buen pisco, cuyos cultivos de bandera son el 
maíz morado y la uva. Está situado en la provincia de Cañete, entre 
los distritos de Lunahuaná y Zúñiga, en un valle eminentemente 
agrícola, pero con gran presencia de agroquímicos en muchos 
cultivos.

Luz Amanda recuerda las vivencias junto a su padre, de quien 
aprendió el buen manejo de los animales en el campo, en su natal 

Laraos, en Yauyos, habilidades que la llevaron a seguir la carrera 
de ingeniería zootecnista en la ciudad de Huancayo. “Mi padre tenía 
bien claro que, si estaba educando a una mujer, estaba educando 
a toda una generación”. Él le inculcó que podía lograr lo que se 
propusiera, a pesar del machismo arraigado de aquella época.

Influenciada fuertemente por sus orígenes, siempre pensó trabajar 
en beneficio de las comunidades, por lo que llegó al instituto de 
Pacarán hace 26 años como docente de producción agropecuaria y 
sigue allí hasta el día de hoy.

Fue en 2016, bajo el slogan “aprender haciendo”, cuando se 
implementó la metodología FORMAGRO en el instituto, fortaleciendo 
la carrera agropecuaria con una mirada agroecológica y llevando 
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las capacitaciones de las aulas al campo, para 
atraer a las y los jóvenes que no podían acceder a 
la educación agropecuaria. 

“Anteriormente, promovíamos una agricultura 
convencional, pero, desde que llegó FORMAGRO, 
los talleres y programas de fortalecimiento 
han cambiado la forma de pensar y sentir de 
nuestros docentes. Ahora tenemos diversos 
cultivos orgánicos para las prácticas de nuestros 
estudiantes y estamos muy orgullosos de que 
empiecen sus emprendimientos con una mirada 
agroecológica”.

Durante años, sobre todo en las zonas rurales, se 
pensó que la carrera de producción agropecuaria 
era exclusiva para hombres. Luz asume el 
compromiso de cambiar los paradigmas y dar al 
instituto una identidad con enfoque de género y 
empoderamiento a la mujer. “Se han inscrito a nuestros cursos de extensión incluso las chicas 

de la carrera de enfermería, ellas han estado muy 
entusiasmadas y han participado mucho”. Esa 
experiencia incrementó positivamente el número 
de estudiantes, con una notoria participación de 
mujeres en la carrera agropecuaria. “Muchas de 
ellas vienen con problemas familiares o abandonan 
sus estudios para trabajar y sacar adelante a sus 
hijos”. En vista de ello, se implementó un lactario y 
un comité de apoyo, contribuyendo a que puedan 
seguir sus estudios y a la vez ser escuchadas. 

Luz Amanda observa con optimismo el interés por 
aprender una agricultura saludable y respetuosa 
con el medio ambiente, no solo de la población 

“Mi padre tenía bien claro 
que, si estaba educando a 
una mujer, estaba educando 
a toda una generación”. joven de Pacarán, sino también de Lunahuaná, la 

zona urbana de Cañete e incluso de las zonas altas 
de Yauyos, donde hay más pobreza. 

Han pasado cinco años, en los que con gran 
satisfacción ha visto a sus alumnos y alumnas 
establecer con éxito sus emprendimientos 
agroecológicos. Algunos se dedican a la producción 
de yogur y manjar, otros a la elaboración de 
néctares y mermeladas, muchos llevan asistencias 
técnicas a los productores de su zona e incluso 
han logrado obtener fondos de financiamiento 
para implementar sus negocios y participan 
activamente en las ferias. Entre tanto, en el 
Instituto se producen abonos orgánicos y se crían 
insectos benéficos para atender a la población de 
agricultores locales y se han logrado convenios con 
las autoridades para beneficiar a la población.

Durante años, sobre todo en las zonas 
rurales, se pensó que la carrera de 
producción agropecuaria era exclusiva 
para hombres. Luz asume el compromiso 
de cambiar los paradigmas y dar al 
instituto una identidad con enfoque de 
género y empoderamiento a la mujer.

FOTO: MARCIAL VARGAS
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Convencido de que la educación 
transforma vidas, Albino Andagua 
lidera desde 1991 una gran iniciativa 
educativa con la gestión del Instituto 

de Educación Superior Tecnológico Antonio 
Raimondi, ubicado al pie de los impresionantes 
nevados de la cordillera blanca, en la ciudad de 
Yanama en Áncash.

Impulsa el instituto desde hace tres décadas, 
inspirado por la belleza y las riquezas naturales 
de su tierra, ubicada en la zona de transición 
del Parque Nacional Huascarán. Quiere que la 
juventud conozca y valore su entorno, y para 
afrontar este reto, encontró fortaleza en su propia 
experiencia de vida. “Soy natural de Yanama y tuve 

la oportunidad de estudiar en Lima mi educación 
secundaria y también los estudios superiores. 
Luego, retorné a Yanama para trabajar por la 
educación. Yo veía con preocupación que las y los 
jóvenes abandonaban el campo”. 

Albino recuerda su participación en la creación 
del instituto en tiempos en que solo había un 
par de colegios secundarios en Yanama y dos 
universidades en toda la región Áncash. Empezaron 
de la nada, sin un metro cuadrado de terreno o 
infraestructura construida, ni una silla o una mesa; 
pero con entusiasmo y optimismo de desarrollar 
un espacio de educación superior en su localidad. 
Desde entonces la juventud del distrito tiene la 
oportunidad de acceder a las carreras de enfermería 

Y SU VISIÓN VANGUARDISTA DE 
LA EDUCACIÓN AL SERVICIO DEL 
DESARROLLO SOSTENIBLE 

HISTORIAS DE RESILIENCIA ALBINO A.
ANDAGUA 
ROCA
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técnica y producción agropecuaria sin tener que 
migrar a Lima o Huaraz. El deseo de promover el 
acceso a la educación superior tecnológica en su 
distrito lo llevó a postular a la alcaldía y ser elegido 
alcalde de Yanama entre 2003 y 2006, años en los 
que apoyó decididamente al Instituto, logrando la 
ampliación de sus áreas productivas.

Desde hace cinco años, el trabajo con el proyecto 
FORMAGRO fortaleció las cadenas productivas 
locales y mejoró la oferta formativa hacia la 
comunidad con el dictado de módulos de extensión 
bajo el enfoque de formación por competencias. 
Ahora, frecuentan el instituto personas jóvenes 
y adultas que tienen interés en emprender en 
sus parcelas, y para quienes migrar ya no es la 
principal opción. 

El Instituto pone al servicio de la comunidad su 
infraestructura. El grupo de estudiantes de las 
zonas altas, a más de 3300 metros sobre el nivel 
del mar, aprenden el manejo ganadero, la siembra 
de pastos y la elaboración de derivados lácteos 
de calidad. En las zonas bajas, reconocen los 
beneficios del riego tecnificado para el manejo 
de sus frutales altoandinos, como la manzana 
y la palta; además se familiarizan con el manejo 
de otras cadenas productivas, como la crianza de 
cuyes y la apicultura.

Ahora, la carrera atrae también a mujeres, las que 
anteriormente eran orientadas por sus familias 
a las labores del hogar o a estudiar enfermería 
técnica. Si bien aún son pocas las mujeres que 
postulan a la carrera agropecuaria, hace solo 5 

años las promociones eran integradas totalmente 
de hombres.

El director Andagua está convencido de que, 
en las pequeñas localidades ancashinas como 
Yanama, deben trabajar su producción sostenible 
de manera asociada en cooperativas, redes 
o empresas comunales, para llevar mayores 
cantidades de productos de calidad a los mercados 
de las localidades cercanas. Por ello, impulsa 
la corresponsabilidad de sus estudiantes, no 
solo en sus actividades productivas en el campo 
sino también en el hogar, en donde recomienda 
compartir las labores y valorar el aporte de cada 
integrante de la familia.

“Promover las asociaciones, el 
cooperativismo, a fin de afrontar en manera 
conjunta los problemas productivos, 
económicos, sociales y ambientales, eso es 
parte del reto para lograr la sostenibilidad 
de lo avanzado.”

FORMAGRO fortaleció las cadenas 
productivas locales y mejoró la oferta 
formativa hacia la comunidad con 
el dictado de módulos de extensión 
bajo el enfoque de formación por 
competencias.

Con emoción recuerda las promociones que 
pasaron por sus aulas y reflexiona sobre los 
retos a futuro: “Promover las asociaciones, el 
cooperativismo, a fin de afrontar en manera 
conjunta los problemas productivos, económicos, 
sociales y ambientales, eso es parte del reto para 
lograr la sostenibilidad de lo avanzado.”
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El Programa de Formación Agraria y de Apoyo al Emprendimiento Juvenil en el Perú (FORMAGRO) 
cuenta con el apoyo �nanciero del Gobierno de Canadá y se implementa en coordinación con el 

Ministerio de Educación y con el Ministerio de Desarrollo Agrario y Riego.

Ministerio
de Educación


